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  ADVERTENCIA AL LECTOR



  Éste es un libro de sexo escrito para adultos, por lo cual contiene lenguaje explícito que puede ser considerado no conveniente para menores. En sus capítulos existen recomendaciones o consejos sobre el modo de llevar a cabo distintas prácticas sexuales, pero es exclusiva responsabilidad del lector la puesta en práctica de las mismas. Desde ya, se recuerda que toda práctica sexual que se recomiende en esta publicación debe realizarse siguiendo las medidas de prevención que cada una de ellas requiera a fin de evitar lesiones y/o enfermedades infectocontagiosas.


  A mi mamá, porque es una mamá de verdad.


  Por los tiempos difíciles, las tortas más ricas del planeta


  y la alfombra debajo del desorden.


  Mi parte buena se la debo a ella.


  A mi papá, porque pudimos encontrarnos.


  A mi hermana Gra, porque aunque no se lo digo,


  la quiero y sé que está.


  A Oscar, porque sin él nada hubiera sido posible.


  A Karina, por las charlas que nunca sucedieron.


  A Diego, por la paciencia y el humor.


  A Mariana y Lucía, mis discípulas,


  porque no podría tener mejores.


  Por la Hotline y las medias de la abuela.


  A mis hombres, por dejarme jugar y explorar.


  A mis alumnas y alumnos: mis damas y mis caballeros,


  por confiar y animarse a probar.


  ¡HOLA!


  MI NOMBRE ES PAOLA KULLOCK
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  Me autodefino como una teórica del sexo, porque tengo una gran capacidad para hablar de este tema tan particular e íntimo sin que nadie se ofenda.


  No soy sexóloga, sino especialista y asesora en juegos eróticos. En mi adolescencia, era la que aconsejaba a las demás sobre sexo, con la ayuda de la voz masculina de mi novio de entonces. Cuando fui un poco más grande, me matriculé como masajista profesional y comencé a trabajar en uno de los mejores spas de Buenos Aires como masajista de hombres. Esto me permitió escuchar mucho, aprender mucho, ver mucho... ¡y tocar mucho! El masaje se realizaba de pies a cabeza y por todo el cuerpo.


  En ese momento de mi vida, recuerdo que miraba con atención un programa de televisión en el que Annie Sprinkle, una performer no muy agraciada, abría su vagina para que hombres y mujeres provistos con linternas pudieran ver cómo somos las mujeres por dentro. Me impactó tanto que descubrí que era posible hacer eso sin ser obsceno ni pornográfico. Al contrario, era muy claro y didáctico.


  Luego, durante varios años, trabajé en distintos lugares haciendo lo mismo. Abandoné varias veces, tuve un sitio para “solos y solas”, fui consultora de ventas de un importante centro de estética y cursé la carrera de organización de eventos.


  Los últimos años trabajé de manera independiente, llegando a ser muy conocida y respetada como masajista.


  En total, fueron diez años, durante los cuales atendí a más de diez mil hombres. Parecen un montón, ¿no? También, durante los tres últimos, trabajé como “fantasía controlada” para parejas que querían iniciarse en las prácticas swinger y empecé a enseñar masajes eróticos a hombres, mujeres y parejas.


  Por otro lado, siempre había querido aprender a hacer striptease y no daba con alguien que lo enseñara, sencillamente porque no había nadie que lo hiciera. Después de buscar mucho y de un par de intentos fallidos, encontré a una stripper profesional que me enseñó cómo hacer un striptease y cómo enseñar a otros a hacerlo. Ella participó en el DVD que tengo grabado y entrego a mis alumnas. Así nació PK Escuela de Sexo, hace ya más de cinco años. Con una clara voluntad de ayudar a otros, intención que se puede leer ya en el eslogan de mi escuela: Todos los secretos de las profesionales para que los uses en la intimidad de tu hogar. Sin copiar a nadie, sin usar una computadora (todavía tengo anotadas las primeras ideas en un cuaderno), todo a pulmón y sin “buscar el negocio”. Sólo porque me encantaba la idea.


  Y así fue como funcionó: ¡muy bien! Al primer taller de juegos eróticos vinieron ocho mujeres y después empecé con las animaciones para despedidas de solteras y solteros. Vinieron más clases y más alumnos, más talleres, seminarios, eventos especiales, actividades para parejas, para hombres, mi propia obra de teatro, el programa de radio y ahora, este libro.


  Amo lo que hago. Creo en lo que hago. Disfruto lo que hago.


  Si llegaste hasta acá, es porque ya estás con ganas de seguir adelante. Gracias por acompañarme en esto que te dará, seguro, muchas satisfacciones.


  Y ojalá mis ideas te sean útiles, las disfrutes junto a tu pareja y tengas una vida sexual divertida y feliz.


  ¡HASTA LA PRÓXIMA!
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  Un libro para todas


  Este es un libro que te dará muchas ideas para disfrutar del sexo. Es, sobre todo, un libro de juegos eróticos, o mejor aún, un libro que te cuenta los secretos profesionales para que los uses con tu pareja.


  El buen sexo se juega, se prepara, se piensa, se desea.


  Por eso, este libro trae muchísimas ideas. Algunas son para volverlo loco, otras para recuperar el romanticismo, y otras, para sacar tu lado más salvaje. Pero todas tienen algo en común: fueron pensadas para mujeres deseosas y juguetonas. Y sobre todo, para mujeres que quieren ser ¡inolvidables!


  Este libro, ¡¿es para mí?!


  Sí, este libro es para vos. Porque todas las que tienen ganas pueden disfrutarlo.


  Si...


  
    	
      Creés que la vida de pareja muchas veces es larga, y hay momentos en los que tenés ganas de “hacer el amor” y momentos en los que querés “tener sexo”.    


    	Sentís que hay momentos para un “rapidito” y momentos para tomarte todo el tiempo del mundo. 


    	Sabés que a veces los hijos, el trabajo, la rutina complican todo para que haya deseo, pero no te das por vencida. 


    	Ya conocés a tu pareja y sabés exactamente lo que le gusta pero estás dispuesta a sorprenderte. 


    	Estás iniciando un romance nuevo y estás a full con eso. 


    	Estás empezando y sentís que no sos tan buena como te gustaría. 


    	Necesitás renovar el repertorio antes de que te gane el aburrimiento. 


    	Te sabés creativa pero un par de ideas nuevas nunca están de más. 


    	Vivís tu sexualidad a pleno. 


    	Querés que él se acuerde de vos para siempre y muy bien, claro. 


    	Estás con alguien a quien le gusta explorar. 


    	Te separaste y ahora estás otra vez “en carrera” y querés estar preparada. 


    	Estás pasando por una etapa excelente con tu amante. 


    	Tenés ganas, simplemente, de jugar...

  

   

Si a alguna de estas opciones le diste el “sí”,


  ¡TE ESPERO ADENTRO!


  [image: ]


  La cuponera


  ¡Un juego a prueba de errores!


  Es muy fácil: a vos te permite elegir qué querés hacer y a él, elegir cuándo hacerlo.


  ¡Es excelente para llevar a la práctica todo lo que vas a leer en el libro!


  Podés usar la cuponera cuando...


  
    	Tenés ganas de incorporar cosas nuevas, ideas, juegos, a la relación y no sabés cómo proponérselos.


    	Llevás mucho tiempo con tu pareja y querés renovar un poco.


    	Estás más grande, tenés menos tabúes y más ganas de pasarla bien, y querés compartir eso con tu pareja de una manera divertida y sensual.


    	Pensás que lo conocés profundamente, pero entendés que los gustos pueden cambiar con el tiempo.


    	Querés hacerle un regalo sexy y pícaro, que le movilice todos sus ratones.


    	Estás en pleno romance y tenés ganas de experimentar... ¡pero todavía no conocés todas sus fantasías!

  

   


  ¿En qué consiste?


  Lo primero que tenés que hacer es tomar “la cuponera” y usarla. (O también podés hacer otra a tu gusto.) Se la entregás a tu pareja con la cantidad de “cupones” o “vale por” que quieras.


  Podés regalársela o cobrársela.


  Él elige algunos de los vales o cupones, de a uno por vez, en diferentes días, y hacen lo que allí diga.


  Y así, viven un tiempo de sexo variado y muy, muy ardiente y colmado de fantasías compartidas.


  ¿Por dónde empezar?


  Antes que nada, es importante que te hagas y te respondas esta pregunta: ¿Con qué frecuencia semanal tenés sexo “con tiempo”? ¿Una vez por semana? ¿Dos? ¿Estás estrenando pareja? ¿Tres? ¿Cuatro? ¿Tenés hijos? ¿Trabajás y estudiás? ¿Uno cada quince días?


  A partir de ese dato, calculás cuántos cupones deberá tener la cuponera. Siempre vas a darle más cupones de los que él pueda usar en un lapso de tiempo determinado, por ejemplo, un mes.


  PARA INSPIRARTE:


  Si tienen sexo con tiempo y dedicación una vez por semana: 10 cupones, para que los usen durante un mes.


  Si tienen sexo con tiempo y dedicación tres veces por semana: 24 cupones, para que los usen durante un mes.


  ¿Por qué poner más de los que él puede usar?


  Porque es la forma de averiguar qué le gusta verdaderamente, qué tiene ganas de hacer, qué lo calienta. Y es muy probable que te sorprendas con los resultados, que elija algo que nunca pensaste que iba a elegir.


  Tal vez se fascine tanto que use todos los vales (aunque dudo que le dé la energía para tanto), y en ese caso lo “peor” que puede pasar es que vos la pases espectacularmente bien, tengas un sexo ardiente y divertido y sigas con tu vida, cansada... ¡pero muy feliz!


  ¿Qué ofrecer en la cuponera?


  Tenés que proponerle lo que estés dispuesta a hacer. Si nunca lo hiciste y pensás seguir así, no le entregues una cuponera en la que diga: “Vale por una sesión de sexo anal”.


  ¡Es a prueba de errores! A vos te va a cachondear, estimular y excitar ya desde la preparación misma, imaginándote los resultados.


  Con cualquiera de los cupones que él elija vas a pasarla superbién, porque vos decidiste qué querés hacer. Además, para él, recibirla y tener tantas opciones lo harán pensar en todo lo que tiene para elegir. En realidad, es una falsa elección, porque la que eligió hasta dónde quería llegar fuiste vos. Pero para ellos es como estar en un quiosco lleno de ricas golosinas.


  Cada cupón tiene fecha de vencimiento y un tiempo que vos necesitás para prepararte y encontrar los elementos necesarios, si los hubiera. Por ejemplo, para un “Vale por un baile erótico” tal vez necesites cinco días para encontrar la ropa adecuada, depilarte y preparar el ambiente, pero para “una fellatio de lujo” con dos horas ¡es suficiente!


  Por eso, en la cuponera encontrarás un:


  “Vale por una sesión de sexo anal. Reservar con


  ...... días de anticipación. Válido hasta


  el..................”.


  ¿Cómo se preparan los cupones?


  En este libro vas a encontrar diez cupones. Cada cupón es un “Vale por...”.


  Podés recortarlos y usar estos o preparar tu propia cuponera. Si los hacés vos, elegí tu estilo: naîf, romántico, pícaro o publicitario (“por única vez”, “gran oferta”, “aproveche”, “decídase ya”, “no se va a arrepentir”).


  Si querés agregar más opciones, te dejo algunas ideas de “Vale por...”:


  [image: ]Un masaje descontracturante.


  [image: ]Un masaje de pies.


  [image: ] Escuchar una lectura erótica privada.


  [image: ] Espiarme mientras me baño.


  [image: ] Contarte con lujo de detalles mi mejor fantasía.


  [image: ] Cumplirte una fantasía.


  [image: ] Escribirte un cuento erótico.


  [image: ] Hacer un body to body.


  [image: ] Cambiar los roles...


  [image: ] Ir a un sex-shop juntos y comprar algo para cada uno.


  [image: ] Dejarme sacar fotos eróticas.


  [image: ] Ser tu esclava por una hora.


  [image: ] Ser mi esclavo por una hora.


  Para que no te quede ninguna duda, cada uno de los temas que presento en los cupones está desarrollado en el libro. ¡Vas a encontrar todas las herramientas necesarias! ¡Sólo tenés que querer jugar!


  Resumiendo...


  Le entregás la cuponera con motivo del aniversario, su cumpleaños, una noche romántica, o sólo para sorprenderlo.


  También, podés vendérsela a precio promocional y por única vez.


  Le decís que tiene “x” tiempo pasa usarla, y que si te entrega los cupones “en tiempo y forma” vos vas a cumplir.


  Él elige lo que le atrae y cuándo quiere hacerlo, de acuerdo con el tiempo de anticipación que vos estipulaste. Te entrega el cupón que más lo calentó y vos ponés manos a la obra para prepararte y preparar todo lo demás.


  El día indicado, vos “cumplís”, y así estarán los dos satisfechos y contentos.
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  Mis tres reglas básicas


  Para jugar y pasarla bien


  Antes de empezar...


  1. NO TODO ES PARA TODAS


  En este libro voy a explicarte muchas cosas. Seguramente, habrá ideas sobre las que vas a decir: “¡Ya! Quiero dejar de leer el libro y ponerlas en práctica”.


  Pero de otras probablemente digas: “¡Ni loca!, eso me da asco. No lo haría nunca en mi vida”.


  Y ante otras ideas quizás digas: “Por ahora no... pero tal vez, en algún momento de mi vida...”.


  2. TENÉS QUE HACERTE TIEMPO


  Si tenés hijos, dejalos con alguien de confianza y salí con tu pareja. Podés ir a un hotel o buscar un lugar que les guste a los dos. Esto es necesario: porque si vos estás bien, tus hijos también.


  Y si no tenés hijos, ¡igual podés planificar una salida así!


  En un hotel nos portamos de otro modo, nos soltamos más, gritamos sin miedo a que nos escuchen y nos volvemos más atrevidas.


  
    
      Para tener buen sexo tenés que poner ganas, interés y libido!

    


    3. ÉL TIENE QUE QUERER


    Yo puedo ser la mejor masajista del mundo, pero si él no quiere que le haga un masaje, no puedo hacer un milagro.


    Yo puedo ser la mejor stripper del universo, pero si no quiere que le haga un striptease, no puedo hacer nada al respecto.


    Vos podés decirme que él siempre quiere, pero lamento decirte que eso no es así. No siempre quiere y no siempre busca lo mismo. A veces, ellos quieren algo tranquilo, simplemente besarnos y amarnos, estar con la mujer a quien adoran. Otras veces desean que te transformes en una diosa salvaje del sexo y hagas lo que quieras con él. También, pueden considerar la mesada de la cocina o el sillón del living como el lugar indicado para algo apasionado, sexy y breve. Y otras veces quieren tomarse el tiempo y hacer el amor con todos los condimentos y dejarte satisfecha y feliz.


    Y a veces... ¡prefieren mirar la tele o dormir!


    ¡Igual que nosotras!


    Al marido de tu amiga le gusta verla sin ropa interior, el tuyo se vuelve loco con las transparencias, a tu ex le fascinaba la ropa interior blanca de algodón y un conocido corretea a su novia cada vez que se pone tanga roja, tacos y portaligas. Eso es porque no todos los hombres tienen los mismos gustos.


    ¡Igual que nosotras!


    
      
        Todo lo que cuento y propongo en este libro está pensado para hacerse entre adultos y con pleno consentimiento de los que participen.

      


      AHORA SÍ, ¡A JUGAR!

    

  


  El masaje erótico
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  El arte de dar placer con las manos
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  Hace muchos años, un domingo a la noche, estaba en casa con mi mamá y mi novio, mientras miraba los avisos del diario en busca de un trabajo. Entonces, leí un aviso que decía algo así: “Se buscan señoritas para capacitar en masajes a hombres, para el mejor lugar de Buenos Aires”. Y figuraba el nombre del lugar. Al mencionarlo en voz alta, mi mamá dijo: “Andá, hijita, es un lugar serio”. El lunes siguiente me presenté y me tomaron. Me capacité en masajes descontracturantes. Las clases eran superexigentes y de nivel absolutamente profesional. Terminaba con los dedos tan hinchados que no podía ni agarrar una taza.


  Al final, rendí un examen y me dieron la matrícula.


  Después, me preguntaron cómo quería llamarme y a mí me pareció una pregunta tonta, pero no lo era. Claro que respondí que quería llamarme como me llamo, “Paola”. Y empecé a trabajar en uno de los salones que tenían.


  Apenas empecé, mis compañeras me advirtieron que iban a ofrecerme dinero por “hacer otras cosas” y que yo debía responder que “no” porque estaba a prueba.


  Y así fue. Los hombres me hablaban de un masaje más sensual, de algo más erótico, a cambio de una propina generosa.


  Pasó un tiempo, y yo siempre decía NO, NO y NO. Entonces, los hombres dejaron de atenderse conmigo.


  Un día vi que un señor, a quien le había dicho claramente que NO, pasaba con otra chica. Cuando terminó el masaje le pregunté a mi compañera qué le había hecho. Y ella me explicó. El famoso “masaje sensual” era un masaje suave que finalizaba con una masturbación. Y, por supuesto, estaba prohibido hacerlo. Pero ella también me dijo que todas lo hacían aunque, si te “pescaban”, te echaban. Y también me dijo que se cobraba muy bien.


  Llegué a mi casa y se lo conté a mi pareja y él me dijo que no le molestaba si yo lo hacía. Vale aclarar que ese hombre nunca fue un gigoló. Salimos durante años y vivimos juntos. Para mí siempre fue una tranquilidad que él supiera lo que yo hacía, algo nada frecuente entre mis colegas, que tenían que ocultarlo o preferían no decirlo.


  Él me enseñó gran parte de lo que hoy sé acerca de cómo acariciar a los hombres y las técnicas de masturbación. Y le estoy muy agradecida por el respeto que siempre tuvo para conmigo y con mi actividad.


  Trabajé en ese lugar poco tiempo, porque la competencia era feroz, y no pude soportarlo. Gané algo de dinero y lo gasté todo. Había pasado por momentos económicamente muy malos. Después, trabajé en otros lugares. “El relax”, como se le decía a ese tipo de masajes, venía incluido en el arancel. No era lo mismo, pero seguí un tiempo más y tuve la suerte de ejercer en los mejores lugares de la ciudad.


  Además, era una buena época, porque sólo tenías que ser hábil con tus manos, sin necesidad de usar otras partes del cuerpo.


  Fui conocida y respetada, porque era muy buena masajista “seria”, y después aprendí a ser experta en “relax”.


  A pesar de eso, el “estigma” de trabajar como “masajista de caballeros” me pesaba y lo dejé varias veces para probar suerte en otros ámbitos. Y aunque no me iba mal, retomaba siempre por motivos económicos.


  La última vez, decidí ejercer por mi cuenta. Y me fue más que bien. Durante cuatro años trabajé en mi casa. Conseguir un turno conmigo era “un milagro”, los hombres llamaban con una semana de anticipación. Abrí un espacio propio, organizado a mi manera, donde atendía con mi propio estilo. Fue una buena época. Escuché mucho y aprendí mucho. Y fue en ese tiempo, además, cuando empecé a recibir parejas y a enseñar a otros a dar masajes. Todo lo que aprendí durante más de diez años atendiendo a hombres quise compartirlo con otras personas para que hicieran felices a sus parejas.


  Hace más de cuatro años que me dedico sólo a enseñar.


  Y ahora, con este libro, ¡será un placer compartirlo con vos!
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  Respuestas a las preguntas más comunes


  “MI MARIDO SE HACE MASAJES. ¿EN TODOS LOS LUGARES HACEN ESO?”


  Ahora se lo llama “final feliz” o “happy ending”.


  No se hace en todos lados, pero donde se hace, todos lo toman. Si tu marido toma masajes una vez por semana en algún lado, o una masajista va a tu casa una vez por semana, de ninguna manera significa que el masaje termine con un “final feliz”. Pero si en el lugar que eligió lo hacen... ¡no dirá que no! No te olvides que viene incluido en el arancel.


  “¿ELLOS SABEN O LOS TOCAN ‘DE SORPRESA’?”


  Ellos saben a lo que van. No es un descuido de la masajista, a quien se le fue la mano.


  “¿POR QUÉ PAGAN POR ESO? ¿NO PUEDEN HACERLO SOLOS?”


  ¡Claro que pueden!, pero es realmente distinto.


  Para poder comparar, te doy un ejemplo sencillo.


  No es lo mismo que te laven el cabello en la peluquería a que te lo laves vos misma en casa. ¡No se siente igual!


  Eso es exactamente así. Para ellos, es una situación relajada, en la que el masaje bien hecho es una de las cosas más placenteras. Y el orgasmo obtenido con un masaje erótico es algo sin presiones y absolutamente egoísta, y a veces ¡eso es muy bueno!


  “¿SE CONFORMAN CON ESO? ¿NO QUIEREN TOCARTE O PENETRARTE?”


  Para la persona acostumbrada, disponerse a gozar de un masaje descontracturante con “final feliz” es un placer en sí mismo, pero eso no quita que puedan querer algo más.


  “La primera mano siempre te la ponen”, es una frase que usé siempre. De ahí en más, depende de la profesional que los atienda.


  Antes era más fácil usar sólo las manos, pero la situación cambió y ahora los límites son más difusos. Aunque yo ya no ejerzo, tengo mis “informantes”.


  “¿Y LA HIGIENE? ¿Y LAS ENFERMEDADES?”


  Para poder ejercer, es necesario tener la libreta sanitaria al día. Si trabajás sólo con tus manos, la verificación de la higiene y el control de las heridas o cualquier problema de salud son constantes. Y las que menos se quieren contagiar son las profesionales.


  “¿ME ES INFIEL SI VA CON UNA MASAJISTA?”


  Ellos te dirían que no, que es como un mimo, algo intrascendente. No se involucran, es “sexo seguro” pero... ¡por las dudas no lo cuentan! Para la mayoría de nosotras, sí lo es.


  “¿POR QUÉ NO VAN DIRECTAMENTE CON UNA PUTA?”


  ¡Porque no es lo mismo! Es otro ambiente, otro espacio. El masaje es maravilloso, el trato es distinto y los riesgos son menores. En general, los hombres que van con masajistas no suelen ir con putas, y los clientes de las putas no hacen uso de los servicios de las masajistas.


  [image: ]


  Mi versión del masaje erótico


  Seguramente no coincide con la de los grandes manuales, pero está pensada y diseñada de acuerdo con los gustos de miles de hombres que pasaron por mis manos.


  Antes que nada quiero decirte que es muy importante que el decir y el hacer vayan de la mano. Es decir, estoy en contra de que digamos que vamos a hacer una cosa y luego... ¡hagamos otra! Si vos le pedís a tu pareja un masaje descontracturante porque te “duele la espalda”, por ejemplo, querrás que sea “eso” lo que él te haga y no que termine con sus manos en tus tetas, sin previo aviso, ni acuerdo (y vos sigas con tu espalda doblada y dolorida).


  
    
      Todo lo que pensamos se refleja en las manos. Por eso, tenés que ser coherente con lo que prometés. Si prometés un masaje descontracturante, tenés la obligación moral de hacer eso, y si prometés uno erótico, eso es exactamente lo que harás.
    


    ¿Por qué no mezclar?


    Porque estamos imposibilitados para sentir dos cosas contradictorias al mismo tiempo. O nos relajamos o nos excitamos.


    Para comprobarlo, basta con pensar en el momento de hacer “el 69”. Si vos lo hacés muy bien, él deja de hacer lo que hacía y disfruta, o deja de sentir para hacértelo mejor a vos. Las dos cosas a la vez no se puede.


    Una cosa primero, otra después y... ¡todos felices!


    
      	Si prometés un masaje enérgico y hacés uno erótico, ¡sos una puta!


      	Si prometés uno erótico y hacés un masaje descontracturante, ¡sos una pava!


      	Si tenés experiencia en masajes relajantes y le sumás antes o después un masaje erótico... ¡Aprovechalo! Porque él va a adorarte.

    

   

   


    Las caricias


    Las mujeres acariciamos a los hombres como nos gustaría que nos acariciaran a nosotras, y ellos nos acarician como les gusta a ellos. Resultado: todos nos acariciamos mal. Nosotras hacemos movimientos largos y suaves, con la punta de los dedos, delicadamente... ¡y entonces ellos se duermen! No es para sorprenderse, porque eso es bien aburrido. Y ellos nos aprietan y nos amasan todo el cuerpo... ¡y eso no nos excita nada!


    Lo más difícil de aprender es hacer realmente bien los movimientos con las manos. Pero, antes de darte por vencida, acordate de tu primera clase de manejo, por ejemplo. Probablemente, pensabas que no ibas a poder y ahora manejás el auto, mientras discutís con el que va al lado, hablás por celular (no deberías...), te pintás los labios... ¡y todo al mismo tiempo! Esto es lo mismo. Es cuestión de práctica y ganas, por supuesto.


    
      
        Una mano hace una cosa y la otra mano hace otra cosa.


        Los movimientos nunca son rítmicos, porque lo que es rítmico relaja, pero nunca excita.

      


      Los movimientos deben ser circulares, chiquitos y con intención. También vas a “amasar”, como los gatos lo hacen con sus patas.


      Trabajás sobre su piel, con la yema de los dedos, la palma, el talón, el dorso y el antebrazo. Las uñas se pasan del revés y con suavidad.


      Se siente muy bien cuando hacés cosas diferentes con las dos manos, pero si no te sale y pudiste entrar en clima igual... ¡está genial!
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      Para empezar a practicar


      
        	Durante los últimos cinco minutos del baño. En la ducha, con jabón líquido y esponja, vos te lavás como si estuvieras haciendo una publicidad de jabón, exageradamente y con sensualidad. Con esto, creás lo que se llama “conciencia corporal”, disfrutando de tu propio cuerpo, y es muy útil a la hora de tocar.


        	Si usás crema para el cuerpo, en una pierna la ponés como lo hacés habitualmente y en la otra intentás pasar cada mano de manera diferente, usando toda la mano, más suave, más lento. Intentá que tus movimientos “salgan del hombro”. Es decir, que sean exagerados.


        	Doblá los brazos de tal forma que los antebrazos queden mirando hacia arriba. Acariciá tus brazos aflojando las muñecas, con gracia. De esa manera, intentá sentir las diferentes texturas de tus propios brazos, tus muñecas, tus dedos, tus manos...

      

   


      Ejercicios para darle movilidad


      a las manos y a las muñecas


      
        	Aflojá la muñeca y tratá de hacer “ochos” acostados con las manos, con giro de muñeca.


        	Abrí bien los dedos, bien estirados. Tensá y aflojá.

      

   

   


      
        
          El verdadero secreto del masaje consiste en “entrar en sintonía”.
        


        Mirar a tu pareja pensando en cuánto te gusta, como si nunca la hubieses visto antes. Disfrutar de todo lo que tenés para acariciar y trasmitirle con las manos cuánto te gusta hacerlo. Esa carga energética es la que hace la diferencia entre un masaje común y una experiencia digna de ser recordada.


        Si logramos sentir eso, los movimientos se hacen con ganas, con intención, con placer. Y el otro lo percibe, y actúa en consecuencia.


        Pero también es importante que sepas que tenés que estar un 70% caliente y un 30% fría, para poder mantener el control ¡y no tirártele encima!


        Paso a paso


        Él se acuesta boca abajo, en la cama o en el suelo, si les gusta más. Si eligen el piso, asegurate de colocar una manta o toallas para que no sea tan duro.


        Bajás las luces y ponés música sensual.


        Entonces, te acomodás a su lado y de rodillas, a la altura de sus caderas. Comenzás acariciándolo desde el tobillo hacia arriba, con movimientos circulares, no rítmicos.


        Los pies no los tocás, porque puede tener cosquillas. Si querés, podés moverte al ritmo de la música. Eso le dará una cadencia especial a tus movimientos y aunque él no pueda verte, sentirá tu ritmo.


        Luego, subís hacia la espalda con una de tus manos y la recorrés, dejándola apoyada en la cintura baja, donde empieza la raya del culo. Ese sitio se llama “punto de confort” y él se sentirá seguro de que todo está bien, mientras tengas tu mano ahí. Con tu mano hábil le acariciás la entrepierna.


        Si le gusta (te vas a dar cuenta porque abre un poquito las piernas), le acariciás la zona perianal, bien por el medio, y apenas. ¡Todavía no le tocás el agujerito del culo!


        Si acostumbrás darle besos negros (ver p. 84), te arrodillás con una pierna a cada lado de una de las de él, apoyando tu vulva en su pierna (lo más probable es que la levante para apoyarte y sentirte más cerca). Apoyás tus manos a los costados de su cuerpo, quedando en cuatro patas, y deslizás tus pechos, tu boca y tus cabellos por su espalda. Vas bajando y lo besás entre las nalgas.


        Si no lo vas a besar, no te subís encima, porque sugerís algo que no vas a terminar. Entonces, seguís acariciándole la entrepierna y al mismo tiempo le pasás las lolas, la boca y el pelo por toda la espalda. De ese modo, multiplicás estímulos sin que él piense o crea que vas a besarle el culo.


        Después, te acomodás otra vez a su lado y tomás el gel, y entonces repetís las caricias. Pero esta vez, las manos van a deslizarse mucho mejor.


        No uses el gel desde el principio, porque pasar el cabello o besar el cuerpo con gel no es nada agradable.


        Te detenés en la zona perianal y frotás y acariciás suavemente. Podés acercarte a su zona anal si le gusta. Seguís hasta que notes que su trasero se levanta un poquito, entonces metés la mano y acariciás el pene y los testículos por debajo... y le hacés una buena masturbación desde atrás.


        Hasta que estés bien canchera y te sientas más segura, tratá de hacer todo esto con su primera erección del encuentro, ya que es más fácil obtener resultados concretos y efectivos.


        Le pedís que se dé vuelta, para tenerlo boca arriba.


        Ahora, vos te ponés inclinada, en ángulo de 45 grados, y lo mirás a los ojos. Si tiene los ojos abiertos y le hacés algo que le guste, los cerrará, y si los tiene cerrados, los cerrará más. Con una mano, agarrás su miembro y lo acariciás. Puede ser que esté erecto, o no del todo. Con la otra, tomás su mano, la llevás a tu corazón y después la deslizás por tu cuerpo, al tiempo que te contoneás.


        Guialo, porque si se apura vas a tener que frenarlo. ¡No te olvides que acá mandás vos!


        Cuando entendió cómo querés que te toque, bajás la cabeza y le chupás el pene. (Por eso no pusimos más gel.)


        La masturbación


        
          
            Los sexólogos hablan de “estimulación manual” ya que “masturbación” se refiere a la que nos hacemos a nosotros mismos, pero acá vamos a llamar a ambas del mismo modo: MASTURBACIÓN.

          


          Saber masturbar es un arte y un placer enormes. Las mujeres habitualmente nos aburrimos porque lo hacemos de forma muy sencilla, pero hay muchas maneras de hacerlo más divertido, más interesante, ¡mejor!


          Te garantizo que algo de todo esto que describo a continuación le va a encantar. No puedo garantizarte que le gustará todo, porque no lo conozco... ¡creo!


          
            	El miembro viril se agarra como una latita de gaseosa: ni tan suave como para que se resbale, ni tan fuerte como para que se abolle. La presión debe ser firme.


            	Sus zonas más sensibles son: el glande, la corona del glande y la zona del frenillo. Si lo agarrás y lo movés desde muy abajo, él no va a poder acabar.


            	Siempre y antes que nada, vas a bajarle el prepucio. Si no le gusta, él te lo va a decir. Pero tenés que bajarlo con cuidado, porque, si no, le va a doler.


            	Para hacer una buena masturbación hay que usar gel o aceite. Si luego habrá penetración, es mejor usar gel, si no, podés usar aceite. Pero obligatoriamente vas a usar un medio entre la mano y la piel, para no lastimarlo, porque los movimientos deben ser muy precisos.

          


          
            
              Lo ideal para dar un masaje erótico es usar un gel íntimo de buena calidad, con una buena textura, sin olor ni sabor, y que no deje residuos ni sea demasiado líquido. Si es hipoalergénico, mejor. También es importante que no se absorba demasiado rápido. Que sea “al agua”, no manche y pueda ser usado con preservativos.

            


            La mayoría de los geles que hay en el mercado cumplen algunos de estos requisitos, pero no todos. Buscá con cuidado, porque existen algunos que son excelentes. Buscá, porque seguro vas a encontrar el más adecuado.


            Si el masaje no terminará con penetración y usando preservativo, probá con aceite para bebés, que es más fácil de conseguir. Jamás uses aceite con preservativo, porque se degrada el látex y pierde efectividad. Y ni se te ocurra usar una crema para el cuerpo con perfume o una crema para masajes corporales, porque pueden provocar alergia, y mucho menos uses una para masajes descontracturantes con alcanfor, ¡porque arde!


            Entonces, ahora sí, ¡manos a la obra!


            [image: ]


            Ponés un poquito de gel o aceite en la palma de la mano, y frotás ambas manos, para que se distribuya bien (sólo en las palmas, porque en el dorso no hace falta).


            Tomás el miembro con tu mano menos hábil y, suavemente, le bajás el prepucio. Va a quedar el prepucio debajo del glande, pero tu mano debe seguir bajando hasta formar un anillo en la base del pene.


            Si él está circuncidado, lo hacés igual, porque te sirve para mantenerlo duro y poder maniobrar mejor.


            Entonces, cerrás tu otra mano, la más hábil, alrededor del glande y hacés un movimiento envolvente, hacia arriba y hacia abajo, girando la muñeca de un lado a otro. Debe ser un movimiento continuo.


            Primero, lo hacés sólo en la cabeza y después a lo largo.


            Luego, probá hacerlo con las dos manos, una arriba de la otra, rodeando el pene, haciendo el mismo movimiento envolvente.


            Con gel se nota la diferencia.


            A medida que avanza la estimulación, probá “acunar los testículos”: meter la mano por debajo, para “acunarlos”. Se hace moviendo tu mano hacia adelante y hacia atrás; con eso estimulás una parte muy sensible, ubicada detrás de los testículos.


            También podés tocar su zona anal o perianal, igual que lo hiciste de espaldas.


            A medida que se va excitando, vas subiendo la intensidad. Apretás su miembro viril apenas y lo acompañás con el movimiento que más le gusta a él y a la velocidad que ves que disfruta más.


            Es muy posible que al ratito te diga “¡Pará un poquito, no quiero acabar tan rápido!”. Ese es el momento del “collar de diamantes”, el momento en que podés pedirle lo que quieras, porque te lo va a dar. Bueno, bueno, tampoco te lo tomes tan en serio, pero es ahí cuando empieza el verdadero masaje erótico. Tu verdadera habilidad.


            Desde ese momento él está en tus manos, va a tardar lo que vos quieras en acabar, y vos vas a experimentar una sensación de poder increíble, mientras él sentirá un placer inmenso.


            Generalmente, te pide que pares y te saca la mano al mismo tiempo. Tenés que parar inmediatamente, si no él acaba y se termina todo.


            En ese momento, aprovechá para acariciarle otras zonas y, después, volvés a agarrar su miembro... y empezás otra vez a masturbarlo.


            Hasta que... ¡otra vez!, te dice por favor que pares, y entonces, repetís el proceso.


            Habitualmente, lo hacen tres veces, porque a la tercera la frase suele ser “¿Querés que acabe así... o de otra manera?”.


            Si sos buena, dejalo terminar así, se siente lindo y relajado.


            Pero podés seguir con sexo salvaje y apasionado. (No será durante mucho rato, ¡mirá cómo lo dejaste!)


            
              
                Si termina así, cuando deja de eyacular no sigas.


                ¡Gran error de las mujeres!


                Vas a lavarte las manos. Volvés con él y lo limpiás. No le preguntás si le gustó, mejor tratá de no hablarle. ¡Él no está ahí! Probablemente tenga los ojos cerrados, y hasta que no los abra no le digas nada.

              


              Si después de todo eso lo cubrís con unas toallas calentitas y le das un masaje relajante en los pies... ¡Jamás se olvidará de vos!


              [image: ]


              
                	La masturbación puede ser muy práctica para el puerperio, los días posteriores al parto, en los que no podés tener relaciones genitales. Ese es el momento en que una buena masturbación hecha a tiempo ¡salva el matrimonio! Es más fácil que una sesión de sexo oral y él se queda feliz, se va contento a preparar la comida y vos seguís ocupándote de vos y de tu bebé.


                	La masturbación es ideal también para compartir un momento de relajación. Algunas veces, queremos tener un orgasmo y no tenemos tiempo o ganas de “trabajar mucho”. La idea es que uno ayude al otro a tener un orgasmo. Que él te acaricie alguna zona mientras vos te tocás, o que te apoyes un vibrador mientras él te habla, aprovechar una múltiple estimulación para un orgasmo rápido, simple y placentero.


                	Y después al revés. Unas bonitas manos con gel sobre su miembro y alrededores, algún estímulo visual, y algún roce sensual... ¡Y a dormir cucharita y felices!
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              Servicio profesional


              Voy a enseñarte a jugar a “la masajista”, el juego completo. Una adaptación libre del trabajo que hice, pensado para recrear el espíritu de la profesión con ideas complementarias, excelentes para usar con tu pareja.


              Para empezar


              Lo primero que vas a hacer es cambiarte el nombre, como en cualquier juego de roles. Él puede ser el mismo u otro, o un desconocido, de acuerdo con tu fantasía. Si es necesario, él también se puede cambiar el nombre. Y vas a cobrarle. Entonces, le envías un e-mail, desde tu propa casilla, para que sepa que sos vos. Pero lo hacés con tu nombre de fantasía y, si querés, le adjuntás una foto. El texto puede decir...


              Hola! Mi nombre es............ y te ofrezco una sesión de masajes sensuales, eróticos y gratificantes.


              El servicio dura una hora. Sentirás la suavidad de mis manos sobre tu piel y vas a pedir más y más...


              El costo es de $ ......


              Llamá al ......... en el horario de .... para reservar turno y preguntá por ....... (otra vez escribís tu nombre de mentira).


              Cuando te llama, improvisás algo como:


              ¡Hola! Soy ......, tengo ... años, mido ......, mis medidas son ...-...-... Soy (rubia, morocha, castaña, de pelo corto, largo, etc.), ojos ...... (verdes, azules, castaños), soy (sexy, atractiva, hermosa, ardiente...).


              Lo que te ofrezco son masajes sensuales de pies a cabeza por todo el cuerpo, que finalizan con caricias manuales en tu zona íntima...


              El costo es de .......


              Te espero...


              Cuanto más dulce y sensual modules tu voz, ¡mucho mejor!


              El vestuario


              Nunca elijas ropa demasiado apretada, ni corpiños armados, mejor telas suaves y texturas fluidas. Mis sugerencias son:


              
                	Chaqueta de masajista.


                	
Babydoll.


                	Musculosa y bombacha haciendo juego.


                	Bata.


                	¡Tacos!

              

   

   


              La ambientación


              Lo ideal es contar con una camilla, porque la diferencia es abismal, en comparación con hacerlo en cualquier otro sitio. Sobre todo si, además, vas a darle un masaje descontracturante. Pero si no tenés camilla, la cama estará bien.


              Luces bajas, o pueden ser velas.


              AROMAS: En general a los hombres, a menos que sean sibaritas o estén muy bien educados, les molestan los olores fuertes, los sahumerios, los hornitos y todas esas cosas. Si a él le agrada, bien, si no, no uses nada.


              MÚSICA: La que le gusta a él. Siempre le tiene que agradar a la persona que recibe el masaje. Pero nunca uses nada que se asemeje a “música de spa” (pajaritos, agüita...) porque eso relaja, pero no excita... ¡Y vos no querés relajarlo!


              Podés tener varias opciones preparadas y que él elija.


              Manos a la obra


              Lo invitás a entrar. Lo recibís, preciosa y sexy. Aunque sepas que toma vino, ofrecele una bebida especial o dale a elegir entre varias, porque no te olvides que vos “no lo conocés”.


              Entonces, se sientan cómodamente y conversan de temas intrascendentes. Vos le contás tu historia “inventada” para el personaje y él también.


              Lo invitás a bañarse, así estará impecable.


              Si quiere bañarse, lo acompañás y lo ayudás desde fuera de la bañera. Que sea una ducha rápida, no un largo baño de inmersión. Cuando sale, lo secás con delicadeza.


              Le pedís que se acueste boca abajo, en la cama o en la camilla.


              Con los movimientos del masaje erótico que te expliqué páginas atrás, empezás a tocarlo.


              Antes de tocar la zona perianal, le decís con tu voz más dulce que si llegaras a rozarle una zona que lo incomode, por favor tiene que avisarte, y al mismo tiempo le pasás muy delicadamente un dedo cerquita de ahí. Él te va a decir dónde sí y dónde no.


              Vos hacés lo que te dice y continuás el masaje, hasta que, antes de que se dé vuelta, le decís que cuando quiera darse vuelta te avise, y seguramente te dirá que quiere hacerlo ya, porque no da más. Si quiere que sigas un ratito más, seguís hasta que te cansás y le pedís que se dé vuelta.


              Cuando está boca arriba, puede tocarte, pero no demasiado. Podés decirle que está prohibido y que no te podés sacar la ropa porque te echan... Pero si tuviera una atención con vos y te promete que no se lo contará a nadie, podrías hacer una excepción.


              El masaje termina con su eyaculación, y entonces le ofrecés un baño. Luego se viste y lo despedís. Sale de la casa y vuelve a entrar al ratito, como tu pareja.
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              Mi amante


              Estoy enamorada, locamente enamorada y absolutamente exitada con mi amante. Él está casado y yo también, pero nuestros encuentros clandestinos duran horas, y a veces días, cuando nos toca viajar juntos por trabajo.


              Mañana salimos de viaje por la empresa. Estoy feliz, porque voy a tenerlo para mí tres noches seguidas.


              Y lo voy a agasajar en algún momento con un masaje erótico. Me encanta la idea de mimarlo, de sentirlo, de atenderlo.


              Ya preparé en la valija la lencería, la música, los tacos y el gel.


              Y me imagino que llegamos de cenar y le digo que le voy a hacer algo muy especial... que se deje, que voy a ser muy buena con él.


              Le digo que se bañe, mientras preparo todo y cuando está el ambiente armado y yo divina, lo busco en la ducha, espero a que termine y lo seco.


              Seguro va a querer tocarme, y no lo voy a dejar.


              Voy a pedirle que se acueste boca abajo en la cama y lo voy a acariciar, tratando de usar mis manos de manera no rítmica y de entrar en sintonía. Eso no me va a costar nada, el problema será que voy a tener que contenerme para no tirarme encima. Mmmmm... ¡ya quiero que llegue mañana!


              Imagino que voy a tocarlo y besarlo por todos lados... Le voy a pasar mi cabello y mis tetas y mi boca por toda la espalda. Le voy a abrir las nalgas para chuparle bien su agujerito...


              Lo voy a estimular tanto que empezará a levantar el trasero para que se la agarre desde atrás, con mucho gel, y la tendrá parada, muy dura.


              Y cuando no dé más, voy a invitarlo a darse vuelta. Y cuando lo haga, seguro va a querer tocarme. Y voy a dejarlo, pero muy poquito, porque no quiero calentarme demasiado. Es un mimo para él.


              Voy a tomar su pene en mi mano y se lo voy a chupar todo.


              Con bastante gel en la mano, le voy a hacer la mejor masturbación de su vida.


              Para esa altura vamos a estar los dos muy calientes, pero esta vez el premio será sólo para él. Es generoso, así que sé que la próxima se va a esmerar conmigo.


              ¡Quiero verlo yaaaaaa!


              (SILVIA, 46 AÑOS)
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